Raíces
Sonidos, olores, sensaciones de una niñez cada vez más presente en mis pensamientos. 
El despertar plácido con olor a café recién hecho, meciéndome en esa voz tierna pero enérgica, despertando al amanecer. Mi madre. Busco en su mirada ausente. Intento encontrarla. 
¿Dónde se esconde?
Ojos de almendra sonrientes. Olor a Cohiba y Álvarez Gómez. Cierro los ojos y oigo sus pasos. Aspiro de nuevo su olor, rescatando mi alma, disipando mis miedos. Mi padre. Abro los ojos. Veo sus zapatos. 
Vacíos.
Raíces prolongan mi alma, con ellos dentro, en un nuevo ser. En él vivimos. Aire fresco con olores dulces. Nuevos sonidos. Bullicio alegre. Su sonrisa y lágrimas, las mías. Mi hijo. Aquí.
Cordón vital que me alimenta.
Nuestras raíces, creciendo en la esencia de miles y millones de ellas. Nebulosa genética. Explosión interior, que crea luz y rompe el silencio de nuestro universo. Aportando equilibrio en el caos.
Mi identidad.


